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Chile a oscuras ante emergencias 

María José Abud 
Horizontal 

ás de 19 millones de personas 
fueron afectadas este martes por 
un apagón sin precedentes, pa- 

ralizando actividades esenciales y la cade- 
na productiva del país. Metro detenido, 
semáforos fuera de servicio, la red telefó- 

nica colapsada y millones de hogares sin 
luz. Un caos absoluto. 

Los costos para nuestra economía aún 

no son cuantificados, a lo que se suman las 
dificultades para aquellos que su vida de- 
pende de la electricidad (cobrando la vida 
de tres electrodependientes), los costos de 

la suspensión del transporte público y la 
incomunicación telefónica, las perdidas 

en alimentos e insumos, entre algunos de 

los negativos impactos. 

En lugar de ofrecer soluciones y entre- 
gar certezas, el Presidente optó por indig- 

narse y culpar únicamente al sector priva- 
do, anteponiéndose a la investigación en 
curso que determinará las responsabilida- 
des, y olvidando que el resguardo de la in- 
fraestructura crítica es responsabilidad 

  

del Estado. 
La baja inversión en el sector eléctri- 

co responde, por una parte, a un exceso 
de regulaciones y trabas burocráticas, y 
porotro lado se debe tomar en cuenta que 

las tarifas eléctricas están reguladas por 
ley, por lo que cualquier mejora significa- 
tiva en la infraestructura afecta los precios 

finales de los consumido- 
     

y por sobre todo carece de una estrategia 
permanente, que no sólo se active du- 

rante un evento adverso sino que inclu- 

ya tanto medidas preventivas como pos- 
terior a la emergencia: para garantizar la 

recuperación de activos físicos y pro- 
ductivos de las personas. 

El primer paso es asumir que las 
emergencias en Chile no son 

  

res; por tanto, las grandes “Un país que excepciones, son la norma. El 
inversiones eléctricas son vive apagado, — “mbio climático ha intensifi- 
una decisión que compe- b +? cado la ocurrencia de eventos 
te al Ejecutivo. a ciegas y SIN extremos, como aluviones, se- 

Más allá de este epi- €Strategia, quías e inundaciones. A estos 
sodio puntual, que con- está destinado — sesuman nuevos riesgos, como 
firma la baja preparación q tropezar una 105 ciberataques y amenazas 
del Gobierno para en- derivadas del uso de inteligen- 
frentar eventos adversos, Y OLA VEZCOM da artificial, para los cuales no 
la crisis expone un pro- 
blema estructural: Chile 
no está adecuadamente 
preparado para enfrentar emergencias. 
La nueva institucionalidad, la cual inclu- 

ye un nuevo servicio en reemplazo de la 
Onemi y los comités para la gestión del 
riesgo de desastres, aún no demuestra ser 
efectiva. 

Es muy débil la coordinación entre 
instituciones y ministerios involucrados, 

errores”. 
los mismos contamos con una estrategia. 

El correcto funcionamien- 

to de nuestra infraestructura 
crítica requiere de inversión, pero tam- 

bién de planificación. Necesitamos un 

enfoque integral que no solo reaccione 
ante la emergencia, sino quela prevenga 
y minimice su impacto. Porque un país 
que vive apagado, a ciegas y sin estrate- 

gia, está destinado a tropezar una y otra 
vez con los mismos errores. 

  

Cómo quieren que no apaguemos todo 
  

Cristián Stewart 

IdeaPaís 

lapagón nacional tuvo la admirable 
participación de un 95% del país. 
Sus causas se discuten y son mate- 

ria de investigación, para que los respon- 
sables asuman lo que la justicia determi- 

ne. Sus consecuencias, sin embargo, son 
lo más llamativo, porque reflejan distintos 
aspectos de nuestro angosto y —ahora 
bemos— ultraconectado y ultrafrágil país. 

Los efectos del corte de luz fueron 
muy diversos. Desde la suspensión de una 
jornada del Festival de la Canción hasta 

reclamos políticos que suelen achacarse 
cuando ocurren desastres como estos. Lo 
que más me llama la atención, confir- 
mando de paso muchos prejuicios, es la 
forma en que reacciona el gobierno del 
PresidenteBoric ante eventos como este. 

Las políticas públicas, por acción u 
omisión, suelen tener efecto retardado: 
sus consecuencias se conocen años des- 

pués. Las políticas relativas a la electrici- 
dad no son excepción. Hace rato que se 
vienen tomando decisiones infantiles 

(con el debido respeto que merecen los 
niños) que hacen previsibles fenómenos 

      

   

  

como este. 
La inversión es cada vez más baja; 

los permisos asfixian proyectos relevan- 
tes, como Kimal-Lo Aguirre, que por sus 
miles de observaciones ambientales lle- 

va tres años de atraso (y contando); los 

servicios complementarios tienen una 
regulación deficitaria; y se congelan las 
tarifas sabiendo que sus costos afecta- 
rían directamente al bol- 

electricidad... en plena luz del día? ¿Se 
puede ver desde el cielo los hospitales 
que necesitan generadores, si Metro 

restableció su funcionamiento, a las 
personas encerradas en ascensores de 
edificios, o los múltiples cortes de agua 
o caídas de servicios de telefonía que 
ocurrieron? 

Es como si en lugar de buscar más 
información para to- 

  

sillo familiar, ante lo cual “Los responsables — mar mejores decisio- 
el ministro Pardow quiso deben pagar, sean” conscientemen- 
impulsar medidas de au- e , te el Gobierno quisie- 
tocontención, lo que no es privados 0 ra alejarse de ella. 
sino chutearla pelota para 
el córner. 

Alos chilenos hay que 
hablarles como adultos. 
Lo vemos en la megatoma 

de San Antonio, y lo vimos 
con el apagón. En lugar de 
indignarse ante esta situación, con una 

actitud de asamblea universitaria que 
les resultó en 2011, pero en 2024 agota, 
el gobierno debe tomar el toro por las 
astas 

Las reacciones performáticas, sin 
trabajo serio, son contraproducentes y 

consolidan la desconfianza. ¿Habrá me- 

dida más inútil que subirse a un heli- 

cóptero para ver los efectos de un corte de 

  

    

públicos. Pero un 
gobierno no debe 
indignarse ni 
amenazar 
inoficiosamente”. 

Los responsables 
deben pagar, sean 
privados o públicos. 
Pero un gobierno no 
debe indignarse ni 
amenazar inoficiosa- 

mente con hacer ca- 
ducar empresas, sino gobernar: resol- 
ver, anticiparse, dar señales de tran- 
quilidad, y sobre todo, transmitir que 

se comprende el problema de fondo: 
que revisarán la regulación, identifi- 

cando fallas y proponiendo reformas 
sustantivas, para que estos eventos 
tengan una oposición resiliente, y así la 
vulnerabilidad no esté a la orden del 

día. 

    

      

Javiera Barrera 
Facultad de Ingeniería 
y Ciencias UAI 

Resiliencia para 
la infraestructura 
crítica 
“Necesitamos redes más resilientes”, esta 

frase se ha escuchado constantemente 

desde el apagón que afectó a 8 millones 
de hogares por más de 6 horas.La resilien- 

cia es la capacidad de un sistema de 

recuperarse ante una falla y adaptarse a 
un nuevo escenario. 

¿Cómo obtenemos una red resiliente? 
Conceptos como sistemas de respaldo, 
robustez, o redundancia se nos vienen 

rápidamente a la mente. Sin embargo, es 
necesario cuantificar el impacto de la 

interrupción en los servicios. Como un 
sistema que no falle es económicamente 

imposible, hay que decidir cuánto estamos 

dispuesto aceptar que falle y, cuando lo 
haga, cómo vamos a garantizar un cierto 
nivel de servicio básico. 

En este caso, la falla de la red eléctrica 

afectó el nivel de servicio de la red de 

transporte y luego llevó a la falla de la red 
de telecomunicaciones. Esto aumenta el 

impacto de la interrupción eléctrica;el 

transporte público recibió una mayor 
demanda, pero esta red estaba funcionan- 
do con menor capacidad. 

Por otro lado, para coordinarnos necesitá- 
bamos llamar por teléfono o usar internet 

para sacar un salvoconducto, pero la 

misma falla nos lo impidió. Es decir, la falla 
eléctrica provoca aumento en los requeri- 

mientos de otras infraestructuras críticas y 
alla vez merma su funcionamiento. 

No solo eso, hoy dependemos de la red de 

telecomunicaciones para muchas tareas 
críticas y hemos electrificado nuestro 

consumo. Por lo que una interrupción de 
este tipo hoy en día nos deja sin poder 
comprar con tarjeta, sin poder cocinar, sin 
acceso a agua potable, sin información, 
entre muchos otros problemas. 
¿Cuánto y dónde invertir para obtener una 

red eléctrica resiliente? En la evaluación 

de la resiliencia y confiabilidad debe consi- 

derarse la dependencia entre sistemas:co- 

mo gatillan demanda adicional, y como las 
fallas simultáneas aumentan los tiempos 

de reparación y entorpecen las medidas 

de resguardo. 
Necesitamos modelos de resiliencia en 

redes que consideren fallas simultáneas 
en múltiples componentes situados en 
zonas geográficas cercanas. Los estudios 

han demostrado que el uso de los modelos 
clásicos nos va a llevar a sobreestimar la 

resiliencia y a decisiones de inversión 

subóptimas. 
Chile cuenta con una comunidad cientifica 

de vanguardia para desarrollar modelos de 
decisión para situaciones como esta. 
Debemos aprovechar que contamos con 

este capital humano.
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